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Berta Elena Vidal de Battini*
(República Argentina)

El zorro y la gallina (San Luis)  

       
      Había una vez una gallina. Tenía doce pollitos.
      Entonce una vez fue el zorro y le dijo que se los diera para ahijaditos. 
      Se los dio. Y el zorro se fue.
      Después, un día fue a visitarlos. Le dijo que le prestara un ahijadito 
      para compaña y enseñarle a ler. Entonce ella se lo prestó. Bué... Y se 
      fue. Bué... Fue y se lo comió en la casa de él.
      Volvió de nuevo. Que le preguntó la gallina:
      -¿Qué hace mi hijito?
      -Áhí 'tá -que le dice-, 'tá triste. Quiere que le mande otro hermanito 
      para jugar, porque él 'tá solito.
      Se lo dio. Lo llevó y se lo comió también.
      Y así, de uno en uno, le venía con una y otra cosa, se los llevó a los 
      doce y se los comió.
      Entonce dice que la gallina, cuando quedó sola dijo que iba ir para la 
      casa del zorro a ver los hijitos. Cuando fue se los había comido a todos. 
      Entonce dice que la gallina se puso triste, a llorar, y el zorro se reía 
      de la gallina.
      Entonce dice que pasó una águila y le preguntó:
      -¿Por qué llorás, gallina?
      -Porque -que dice- el zorro mi ha comido todos mis hijitos.
      -Dejameló -que dice- por mi cuenta. Yo te lo voy a matar.
      -¿Cómo? -que dice la gallina.
      Bueno, fue la águila donde 'taba el zorro, y entonce que le dijo que había 
      un baile en el cielo.
      -¡Vamos! -que le dice.
      -¡No! -que dice el zorro-. Cómo voy a ir yo si yo no sé volar nada...
      -¡No! -que dice la águila-, yo te llevo encima de las alas.
      Lo llevó. El zorro muy contento, que dice:
      -Ahora voy a conocer un baile en el cielo -y se fue.
      Cuando iba alto, pero muy alto, lo largó en una piedra. Cuando venía en el 
      aire el zorro decía:
      -¡Pongan almuhadas y colchones qui acá va Dios!
      Nadie le puso. Cayó en una piedra y entonce s'hizo nata.
      Entonce dice que la gallina lo vio. Dice que 'taba contenta, lo que lu 
      había muerto.
      Triste porque li había muerto los pollitos, se los había comido, pero 
      contenta porque lo mataron a él también.
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* Tomado de Cuentos y Leyendas Populares de la Argentina, de Berta Elena Vidal de
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Dada la vastedad de ésta enjundiosa obra la Biblioteca Virtual Universal, sin perjuicio
de presentarla en sus cinco volúmenes, adopta el método de ofrecerla también dividida
para favorecer la búsqueda del lector. 
En cada uno de  los cuentos la autora menciona al narrador original, del cual extrajo la
versión.
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